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'"/íuencírt de sü conslrucción en la eco­
nomía nacional. 

ĵ  En países como España, de pro-
••cción abundante de primeras ma-
'íHas siderúrgicas, especialinenle car-
•̂ín j mineral de liierru, cuyos vene-

••os en gran parle se conservan vírge­
nes, la construcción de una Jlola mi-
'i'ar con todo el malerinl auxiliar ijue 
'6 es anexo, es la obra de mayor le-
•¡UtidaGÍón de la industria y riqueza 
"^aciotial y la que favorece más la so 
'ición del problema obrero, medíanle 
*'foinenlo del trabivjo. 

I*or eso la empresa de armamento 
"svaJ no puede considerarse sólo co-
lioutia empresa bé'ica de defensa de • 
*evriiürio, ni de creación de inslm 
'''enio de po ílicu iiilí-rnaciona , sino 
'JUe además il^íbe estiniíiise como de 
^constitución del más eficaz inslru-
•''enlo de prosperidad nacional para 
*' sosleiiimienlo de la paz y del lia-
bajo. 

Con ese tíluio dé paz y trabajo la 
'̂ 'gtt Marítima alemana hizo su cele-
"̂ "•e propaganda á favor de la creación 
"6 U arma<ta imperial; re.spondieiido 
^' fspíritu de esie lema, la defenrlió tn 
*'ííaíciis/aiy el partido socialiíta y el 
"^breto, considerándole no solo obra 
''* 'niperiatismo miniar, sino de in 
''isliiajisnio y ile economisiiio nació 
'lal. Efecto de ello, la céit bit-fia>e «leí' 

.^^nperador «rl porvenir esti en el 
'"8»'*, no ha sido entendida so innenle 
•̂ oiUo suele inlerprelarst en España, 
' 1 el senlido del duniinio militar del 
"•«r, sino en ftl tttás ám'piitis dí̂  que 
Por el mar y por sus imlu-iniís nav -
'ej, y las anexas de iiiiut na, síiUiui 
8'a y Iransportes, Alemania aiCaiiza 
•"ía el desarrollo mercantil é indusliial 
ÍHe" hoy tiene, fomentándola explo­
ración del sub>Ufio y oe las Iransfoi-
**'ftciones de sus materias, en unión 
''* los elementos de su llall^polte y 
'^rnb-o, en que estriba la fuerza de 
*1 Competencia de las nuciones mo-
''ernas. Se ha acometido la obra con 
'a seguridad de que al amparo de esas 
Standes industrias de siderurgia y de 
Construcción, desarrolladas para ser­
vil' pedidos al Estado, arraigará en el 
País la corslrucción naval para la ma-
"•'la mercante á precios económicos. 

Siguiendo los mismos principios de 
Política nacional que han elevado á 
'* Alemania moderna á la altura rival 
''c Inglaterra, se han desarrollado in-
''uslrial y económicamente el Japón, 
*^usia, Francia y aun Italia, á pesar 
''fi éarecer esta última nación de car-
•̂ ótí y minerales de hierro, y han ob-
^^nido los presupuestos de esos Esla-
^^. grandes ingresos en contribucio-
*'̂ » é impuestos, mediante la circula-
cióay transformación de toda la ma-
^eria industrial, y se h» aumentado 
'^'í ello la riqueza pública y acrecido 
' bienestar de las clases obreras. 
Eisio baee falta que se coni prenda y 

^̂  ifiíite en Bspaña, doacteieasi nadie 
'e fttama aiquieta á ver ese lado de la 
^"eaitíóQ iiiaritiHii«< militar, qu« es el 
^ i« {»z y el trabajo nacional, y don-
^ a»*igneman hasta los elementos que 

ella alesera el terrítotrio, vírge-
^*» de explotación nacional y deílora-
^Os|,op la concapisceticia extranjera, 
^"•"^ hólo considerar, con manifiesta 
pítt«ftfií de horizontes, el grhVanien 
''•Hediato qu'e cualqdiei construcción 
'^al militar implica en los presu-

**'*«.8los del Estado. 
I ^i en Eii|piiAÍEi se comprendiera que 

'l^ i3Bédtto» dediea«k>8 4 contratos de 
. 1̂ 9 eoai lo& graadie» centros de pro> 

'*'**. loa va absorbiendo lenta-du, 
^«Bt»^^ fistado por medio de la red 

aseiiiar d«>lo»( diverso» sistemas de 
^̂ 'liWfcwcióp de los astillero» que Jja-

cen los armamentos, invirliendo ma­
teriales de acero en grandes cantida­
des, carbón por Irenes completos, for 
jas en proporciones ciclópeas y tube­
rías por kilómetros, en la elaboración, 
circulifción y empleo de cuyos mate­
riales el Gobierno desempeña ora las 
funciones de bomba repartidora ó co 
razón, aumenlando la intensidad de 
la función por los grandes voln.nenes 
de trabajo, arrojados al mercado, ora 
de alambique depurador ó estómago 
absórbeme y repar'.idor de la nutri 
íión lie todo ese jugo nacional, se 
abarcaría la cuestión en toda la am 
plitud de su complejidad. Y el qein 
pin de las naciones citadas, eiiii(|ue-
cidas con sus aim unenlos, y cada vez 
más fuertes y má>' prósperas, cuantos 
más bii((U(s construyen, no >a para 
sí propias, sino para el extianjeao. 
P'ovoi'aiia una gran corriente de opi 
nió , lo misino enire les gobernanies 
que entre los gobei nados, á favor de 
la inmediata ejecución de un progra­
ma de armamento naval, utilizando 
para ello lodos los recursos del país. 

La exposición de algunas cifras y 
(latos argüirá con gran elocuencia en 
[iró de las afirmaciones anteriores. La 
construcción naval tle un acjrazado, 
{)or ejt-inplo de ]5.Ü(K) tonelaitas, le-
(iresenla sólo para el casco un pedido 
de 6.00Ü toneladas de acero en plan­
chas y en barras de di.stinlos perliics, 
pedido que hecho á las fábricas de 
' slurihs ó Vizcaya, les obliga para 
salisfacerJo á •.i:over. eiilre carbón y 
inineíales de hierro, unas 36.000 'one-
ladas. 

Las máquinas y calderas de ese bu 

3ue representadas por 2.000 toneladas 
e peso y unos 6.000 000 de pesetas, 

si^idiicaii un Volumen (le trabajo que 
enconu'iiciadi') á cualquie casa nacio­
nal, üa lugar á pedidos de lingotts y 
lochos de acero a las fábricas nacio­
nales por valor de las dos teiceras 
partes, (|nedando solo la tercera parte 
paia pedidos al extranjero, formadas 
poi las glandes piezas de forja, espe­
cialmente ejes y cifífleñales que aun 
nosefabi ican en España. 

Siguiendo el total de laj» operacio­
nes, se ve que desde que un astillero 
recibe la orden de conslrucción de 
un buque y la comunica á los centros 
industriales del país que le han de 
servir los pedidos de materiales para 
esa construcción, comenzando por la 
extracción del m i n e r a r d e hierro y 
del carbón que ha de producir el ace­
ro, basta la elaboración del aparato 
más delicado, hay una larga serie de 
operaciones cuyo conjunto forma esa 
gran potencialidad que se llama in­
dustria metálica y da el principal vi­
gor á las naciones modernas, aunque 
no tengan marina, como io prueba 
con ejemplos evidentes Bélgica. 

Para hacer más cabal la idea del 
movimiento de ese material, dé la fe­
cundación de trabajo y riqueza na­
cional que representa, bastará recor­
dar que para producir una tonelada 
de materiales de acero limados en 
planchas y barras se necesita próxi­
mamente dos toneladas de carbón, y 
para producir una tonelada de zun­
chos, cañones ó máquinas, se requie­
ren ocho toneladas de carbón, par­
tiendo todos estos productos del ma­
terial de hierro. Y si se tienen en 
cuenta los grandes yacimientos de 
minerales de carbón que España po­
see, cuya producción y fábrica se cal­
cula hoy en un valor de más de dos­
cientos millones de pesetas y da 
ocupación á más de cien mil obreros; 
y si se agrega que scáo las fábricas de 
Altos Hornos y Vizcaya anidas pro­
ducen más dedoseientas mil tonela­
das de lingotes a! año, qae consumen 
anualmente 450 OOG toneladas de car­
bón; y se piensa que en conjunto Es 
paóa á pesar de eucenar 4.000 millo­

nes de toneladas de carbón, escasa­
mente produce al año tres millones, 
y no obstante competir dignanitiile 
las minas de hierro con las de carbón, 
escasamente producen anualmente 
G 000 000 de toneladas de minerales, y 
.'550 000 de lingotes, se comprenderá la 
enorme fecundación que en la indus­
tria mineral, en la sideiúrgica en to­
das las laBiicaciones metálicas '.espa­
ñolas y en la masa obiera que á ella 
se dedica, representa la construcción 
de buques de guerra, el cuantioso ca­
pital que poiulra en circulación, y la 
cuantiosa ti ibutación que todas esas 
industuas rendirán al Tesoro Nacio­
nal. 

Respecto del problema obrero, bas­
ta tener en cuenta que en la constiuc-
ción del casco, máquinas y calderas 
de un acorazado de 15.000 toneladas, 
en la forma que generalmente se ve­
rifica hoy, es decir, recibiendo el as­
tillero de ollas fábricas los mateiiales 
para el casco, los cañones y el blin­
daje, solo el armado y ajustado exi-
jeii unos 8.0U0 0Ü0 hombres horas ó 
sea 800 000 jornales ó próximamente 
de 1 000 á 1.500 hombres durante dos 
años, LOOÜ hombres ([ue están pidien­
do trabajo á todos los que están ex­
trayendo minerales y carbón, y fabri­
cando planchas, barras, blindajes, tu­
bos, válvulas, etc., y que permiten su­
poner, por cálculo aproximado, qne 
|)ara la obtención del buque en cues­
tión se requieren de 2.500 á 3.000 hom­
bres, exclusivamente ocupados en el 
durante dos años. 

Excusado parece entrar en otras 
consideraciones, pues, multiplicí^ndo 
las cifras expuestas, referentes al per­
sonal y al material que han de entrar 
en la construcción de un buque aco­
razado en 15 000 toneladas, por núme­
ro dígito de unidades, se llega á cifras 
enormes, de volumen de trabajo y de 
circulación monetaria, que explica el 
piogreso industrial financiero que 
siempre acompaña á las costiuccio-
navales militares en las naciones, 
cuando hay bastante pericia para ob­
tenerlo en su mayor parle de los cen­
tros productores del país que hacen 
el gasto. 

ADOLFO NAVARRETE. 

Madrid-XII 907. 

-«•' '> • a c ó < m 

Mace algunos meses nn señor edil 
propuso la cieación de una biblioleca 
municipal. 

Desde enlomes no sabemos si ese 
proyecto ha seguido ganando terreno 
ó duerme y dormirá el sueño de la 
muerte prematura. 

Que hace falta en esta población 
una bibliot 'ca pública; (¡ne en la nue­
va casa del Ayuntamiento hay local 
suficiente para instalarla; (|ue se hi­
cieron ofrecimientos de volúmenes 
por parte de diputados y personalida 
des; que el personal que desempeña­
ría esa biblioteca no sería gravoso al 
presupuesto municipal, son extremos 
que todos conocemos y con cuyo con­
curso se cuenta para realizar pronto 
dicha mejora. 

Más que á nadie á aquél señor edil 
corresponde mover la opinión y 
hacer las gestiones oficiales al objeto, 
que para todo lo demás me tiene á su 
disposición incondicionalmenle. 

No creo que el señor aludido se de-
senlenderá de esta indicación y liará 
caso omiso de ese proyecto, con tanto 
ardor entonces propuesto, y con tan­
to entusiasmo defendido; poique la 
cultura del pueblo tiene derecho á 
exigirle la continuación en aquel lau­
dable empeño que de llegar á realizar­
se sería u a timbre de gloria para el 
ayuntamiento y una aureola popular 
para el iniciador. 

Después de lodo, es un proyecto, 
que al iniciarlo cuenta su patrocina­
dor con el aplauso geneial y con el 
éxito completo; porque tenga por se­
guro que nadie se opondrá á su rea-
ización y todos coadyuvarán con en­
tusiasmo al éxito de tan culta em­
presa. 

Mi modesta pluma de cronista está 
incondicionalmente al servicio de tan 
hermosa y popular causa. 

.Je suis lont preste 

CRISTIAN. 

DESTINOS VACANTES 

Los licenciados del ejército pueden 
solicitar los deslinos siguientes: 

Dos plazas de oficiales del ayunta­
miento de Tolana, con 1 200 y 949 pe­
setas de sueldo anual. 

También pueden solicitar otros des­
tinos que hay vacantes y que figuran 
en la «Gaceta», de dependientes de di­
cha corporación con sueldos más mo­
destos. 

Otras dos de carteros de la Alberea 
y Aljezares, con 400 y 100 pesetas. 

Otra de celador de telégrafos, en el 
centro de Murcia, con 825 pesetas. 

En Alfjacete hay otra vacante de 
igual clase. 

Otra en la estación de Archena, de 
ordenanza, con 025 pesetas-

Otra en Loica, de alguacil del Juz­
gado de Instrucción, con 180. 

Otra cu Tolana, en el juzgado mu­
nicipal de dioha villa de portero, con 
303 pesetas. 

Además figuran en la «Gaceta» 
buen número de vacantes de peato­
nes y carteros de pueblas de la pro­
vincia de Albacete. 
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I 
Me dices á todas horas 

que no tengo corazón, 
¿si después has de olvidarme 
para qué lo quiero yo? 

II 
Todos me lo repetían: 

—¡Olvídalo que es muy falso! 
¡y olvidarte no podía! 

III 
No tengo mejor querer 

que el que le tengo á mi madre, 
pues llena toda mi alma 
y nunca podré olvidarle. 

IV 
Note vayas á la guerra, 

mira que voy á quedarme 
huérfana sobre la tierra. 

V 
Me has pedido el corazón 

y al negártelo le quejas, 
¡cuando mi madre murió 
lo sepultaron con ella! 

María Méndez, 

iL iiwiw@ m^ 
Mañana noche se verificará la inau­

guración del Salón de Variedades, 
construido recientemente por los her­
manos García en la calle Honda. 

Las películas elegidas para las sec­
ciones, son de gran atracción y no 
conocidas en ésta. 
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grí» tiiete como prquí ui B OIHB de ébino sobre el 
marfll aierciopeUdo de 8<IB h<'mbro8. K erbbs de-
rribab» como Tniqnino con e extremo de BU lati­
guillo la cabet.« d(-> lus lio es agristes qaj adliresa-
lían del uivel del lésped b'BtallidoB de lis» nielo-
diosa qa < laa tuajeies en cienos CHF0'> beben en la 
ÍUHiite del Harto, le-onabau b^jo t\ eonoro pórtico 
del chattirám. 

Gabriel fegDt« de lefuii toduB sax inovimieiitofi, y 
nos labios couTDlsivof) purecín qcerer expresar un 
ruoDÓ'oKO de deseapcrauión qae «iSpiíalia en elloc; 
á BD vista todoa los objetos liabdin cambiado de 
furnia y de color. El lago do nii veide límpido ee-
ta)>a piomiio como el Cocyio; los áiboles se diefra-
ZHban toiio» en cipresi»; nn ctndal obscaio mitiga­
ba lo» r»yo8 del toij 'a ca iip'ña loaihbi el aspecto 
de nn renjenterio, y el viento niuiniallabH qgejas 
confaeas como las palabia^^ subterráneas de los 
muertoo. Por ú timo, Grtbiiel recibió la eenitaci('>n 
del alma del puigaturio repentluAiuente amnistiad, 
al ver el braso de Hévu separare» do K'erbb». La 
misteiiüsa conversaiióu ê habla agotado KÍU 
duda. 

La viuda se dliigit bacía donde se bailaba «a 
cnñnda Taluiperi, y K'eibl>a hacia 3t*biie|, Con 
grnnile y bfrct do aincdimiento, Ktrlibs estrechó 
las mauoa do «o ami^o, que EO la'̂  d>)6 ettreohar, 
7ladi)oi 
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—¡Ah, pobre atiimall... (LUa, qa« tanto CdOta» 
ba y qne acariciaba como aa demonio! 

— [Muert», Sir Edward! 
— \ propósiti; he vistd sas «leiaotea en Madru( 

eud qui-c<'n víbib'eniente; m« han conocido; qnia-
ren volv<rá ver «1 lago: uno de ellos me ba mos« 
trado con su tioinpa seis pies de Bgoa eeoagOM j 
hasaundidola cabeí»,—|»y,—pare<«(a deoirm«— 
he aquí ahoia nuestro hermo«o lago de TirnéVol;! 
—L)8 he prometido escribir al Ootternidor par* 
qne les liaga nn estanque. Vea usted, fefiórii, c ^ 
me durante uil viajo todoa los ramOa de la ciencia 
han sido cultivados por mí con algiin éxito. 

— ¡Cómo) ¡Ed maravilloso tolo lo que bk beobd 
nsted en t-tu poco tiempo! |La tradueión üu la His­
toria de los malabares s aiití \ist» &miktle-
faiiter I 

— ¡Y treinta y tres leg'ias en diet tiorasl 
—¡Al»! [Olvidaba eso! Perdón, Sir Edwaid; ha 

hecho usted tantas cosas, qnaes permitido olridat 
una de ellas en el indiie do mateiias... ¡Por ta i«r* 
pienle Anantftl, i-ovo dicen los iu¿io«; no me ad­
mito de qne su marcha haya «ido tan precipitada 
y au corto viaie tan largo. ¡Mi, Dios ni fu! TlMÍa 
Uf>ted que beberse el Ganges. 

— No, sefioia; h^b'audo formalmente, eitaeortd 
viKJe^tendiá ai^úu resultado: usted lo vuiá. 

Héva aa esta frase «rrittg6 la primera eafeijiir^ 


